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La información aportada durante las Jornadas sobre Mujer y Desarrollo Rural 

en Conferencias y Mesas Redondas, pero sobre todo en las propias 

manifestaciones y testimonios realizados por técnicas/os y mujeres rurales a lo 

largo de los diferentes Talleres, nos llevan al establecimiento de diez principios 

de actuación a favor de la mujer rural. 

 

1. Es necesario contar con mayor información sobre las mujeres rurales como 

punto de partida para conocer sus diferentes situaciones y necesidades. 

Las mujeres rurales no constituyen un colectivo homogéneo, por lo que esta 

información ha de reflejar diferentes situaciones en función de factores 

demográficos y socioeconómicos principalmente. 

2. Reconocimiento del papel real que juega la mujer rural. Su exclusivo 

protagonismo en las tareas domésticas y el cuidado de la familia exige 

sacar a la luz ese trabajo invisible. Pero además, es preciso que su trabajo 

en la explotación familiar o fuera de ella trascienda del ámbito privado y 

secundario al que ha sido tradicionalmente relegado. 

3. Incremento de los niveles de instrucción y formativos. Diseño de actividades 

formativas específicas, atendiendo a las necesidades de los diferentes 

colectivos. La apuesta principal ha de seguir estando dirigida a la 

integración sociolaboral de la mujer rural, pero no hay que minusvalorar la 

estrictamente formativa o educacional, y por último, incluir programas de 

formación continua. 

4. La atención a las demandas de equipamientos e infraestructuras públicas 

constituye un paso imprescindible para descargar a la mujer de las 

consideradas como sus “responsabilidades”. La construcción de guarderías 

con horario flexible, el desarrollo de servicios de atención a ancianos y 

enfermos, o la mejora del transporte público son algunas de las 

necesidades más apremiantes. 

5. Exigir el cumplimiento de la normativa existente en materia laboral y de 

Seguridad Social, y concienciar a la sociedad de que otra actitud sería 



manifiestamente injusta para la colectividad. En este sentido hay que 

reconocer que todavía existen prejuicios e imágenes estereotipadas sobre 

las trabajadoras, que hay que denunciar como falsas y por tanto eliminarlas. 

6. Apoyo a iniciativas de autoempleo de las mujeres rurales. De acuerdo a la 

Declaración de Cork, apoyar la diversificación de actividades y potenciar 

aquellas que planteen iniciativas originales basadas en nuevas formas de 

empleo ligadas sobre todo al sector servicios. Cuando éstas no surjan, 

reconocer el valor económico de tareas tradicionalmente desempeñadas 

por mujeres y que vienen desarrollándose con resultados desiguales en el 

trabajo a domicilio o el Turismo Rural. 

7. Promoción de la mujer en el control y utilización de los ingresos generados 

por sus actividades en el ámbito productivo. La incorporación de la mujer 

rural al mercado de trabajo no ha ido acompañada de una concienciación 

acerca de su contribución a la economía familiar. Como medida 

complementaria, hay que defender el valor económico del trabajo 

reproductivo. 

8. Fomentar la participación de las mujeres en los órganos de decisión 

política, social, ciudadana, etc. Reconociendo el papel desempeñado por 

las diferentes asociaciones de mujeres, se echan en falta vínculos y una 

mejor conexión entre ellas, que facilitaría la llegada de información de 

interés para grupos de mujeres que no dispongan de otros canales más 

adecuados de información. 

9. Insistir en la concienciación de la mujer rural sobre la necesidad de 

compartir las tareas domésticas. Aún reconociendo la necesaria 

coordinación del trabajo doméstico por parte de algún miembro de la 

familia, las propias mujeres deben implicar al marido y los hijos en aquellas 

tareas necesarias para la marcha del hogar, y comenzar a valorar su 

participación como positiva. 

10.  Planificación de Programas y Políticas de Desarrollo en los que se integre 

a las mujeres en condiciones de igualdad. Promoción de estrategias de 

desarrollo que conjuguen las potencialidades locales con las capacidades 

de las mujeres rurales para lograr un Desarrollo Rural sostenible. 


